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Resumen

El presente trabajo es el resultado de la investigación denominada “Produc-
ción y comercialización de llipta o lejía”, que fue desarrollada desde el año 
2008 al 2011 con mujeres comerciantes y productoras de lejía de las ciudades 
de La Paz y El Alto, para optar al grado de Licenciatura en Sociología. La in-
vestigación marca la importancia que tiene la lejía en torno al akhulliku. Pro-
fundiza las dinámicas sociales que caracterizan a las fabricantes de lejía como 
referentes de la producción y comercialización de la misma. También subra-
ya las características del mercado en el que se mueve este producto y el tipo 
de consumo que alberga dicha producción.
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Introducción

Actualmente, existen estudios que muestran el pasado histórico que 
encierra la producción, intercambio e importancia de la hoja de coca. Se-
gún referencias bibliográficas esta dinámica se remonta a la época prehis-
pánica, al estadio formativo del altiplano boliviano: 

El intercambio andino en tiempos del formativo, hay que verlo desde dife-
rentes puntos. En lo económico permitirá que aquellos ayllus que tenían 
algunos bienes en demasía, puedan transportarlo hacia otras regiones donde 
no los había. Este es el caso del comercio de la sal hacia el altiplano norte, 
los valles y los yungas (…) Volúmenes apreciables de pescado procedentes 
del Lago Titikaka, junto a la carne deshidratada de llama (charque o chalo-
na), amka (nombre nativo de la papa), chuño, tunta, apilla (oca), isaño, kaya, 
quinoa, kañahua, tonko (maíz), tarui y otras especies, salían de un medio 
para penetrar en pisos ecológicos diversos a cambio de coca, yuca racacha, 
camote, walusa…  (Rivera, 2003: 43-44)

Este pasado nos lleva a establecer que el consumo de la coca estaba 
muy relacionado a la vida cotidiana de las personas; la coca era uno de los 
elementos importantes en el desarrollo de estas sociedades. Aunque no se 
menciona como era el consumo de coca y si se lo realizaba con lejía o sin 
ella se puede establecer que: 

… uno de los instrumentos que revela el consumo de la llipta desde tiem-
pos precolombinos son las  cajas de llipta, lliptapurus o poporos, encontra-
dos junto a otros restos  arqueológicos en la región del Cuzco – Perú. Estas 
cajas, lliptapurus o poporos servían para el almacenamiento de la llipta; por 
la forma que tenían, por los diversos materiales utilizados en su construcción 
y por sus diseños decorativos se puede suponer que la importancia simbólica 
que tenía la llipta y su conservación era muy grande, ya sea en las prácticas 
cotidianas o rituales de muchas de las culturas prehispánicas. (Valdez, 2001:1)

Un parámetro importante que podemos establecer hasta aquí es que  
históricamente, la coca y la lejía eran elementos que se producían de ma-
nera independiente,  pero una vez producidos, llegan a ser dependientes 
al momento de su consumo. Actualmente lo que constituye el consumo 
de coca, conocido como akhulliku,  (término aimara que denota  el acto de 
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la masticación de coca), establece que esta práctica siempre va vinculada 
a la lejía, llujta o llipta, la cual se la consume envolviendo un pedacito de 
la misma en dos o tres hojas de coca para después ser llevadas a la boca de 
quien las consume, el“akhullicador”. Entonces, si la lejía era y es un com-
ponente importante para el akhulliku ¿Por qué no se tiene mayores datos 
de la misma? ¿Cómo un producto puede ser tan importante en un deter-
minado momento e invisibilizado en otro? 

Respecto a la coca existen diversos estudios, análisis, debates; entre 
ellos podemos mencionar ensayos como “El papel de la coca en la historia, 
religión y medicina de los indios sudamericanos” en Ensayos científicos sobre 
la coca de Richard Martín; (1983) “Producción y circulación de la coca en el 
Alto Perú 1780-1840” de Ana María Lema; (1989)“El monopolio incaico 
de la coca ¿realidad o ficción?” trabajado por Philip Paterson (1984). Te-
máticas como la rentabilidad de la producción de coca, su modo de cultivo, 
la realidad económica de los productores de coca, los costos y beneficios de 
la producción de coca, la estigmatización a la producción y a la misma co-
ca, el sindicalismo cocalero, el desarrollo alternativo y erradicación, entre 
otras,  son trabajadas por A. Spedding en los textos Kawsachun coca (2005) 
y Wachu Wachu (1994). También contamos con los estudios y análisis rea-
lizados  por Silvia Rivera acerca de los intereses nacionales e internaciona-
les respecto a la hoja de coca, el rechazo a la Ley 1008 por parte de los co-
caleros y sus propuestas en torno a la comercialización de la hoja de coca, 
la visión dominante de la academia norteamericana sobre la coca y sus de-
rivados; temas analizados en su texto Las Fronteras de la Coca (2003). Otras 
investigaciones son el Pijchu de Mauricio Mamani (2006); Coca en Bolivia 
de Carter William y Mamani Mauricio (1986), Ensayos científicos sobre la co-
ca de Carter (1996); Coca y Minería. Estudio de caso: Trabajadores mineros de 
Oruro de Susana Díaz (2006) y muchas otras investigaciones más.

Como podemos ver la coca acaparó la atención de propios y extraños, 
no solo por los componentes químicos que la hoja concentra, sino también 
por el dinamismo económico, cultural y social que encierra y más aún si se 
afirma que la coca es la materia prima para la elaboración de droga, tal co-
mo lo estableció la Convención de Viena a nivel mundial y la ley 1008 a 
nivel nacional. El oro blanco (cocaína) mueve grandes cantidades de dine-
ro, personas y políticas de gobierno, este acaparamiento, ya sea positivo o  
negativo para la coca, no solo ignoró el componente importante del akhu-
lliku, la lejía, sino también, lo sumergió, le restó importancia e invisibilizó.
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A partir de esta realidad, para hablar de una política de consumo de 
coca tradicional, necesariamente se tiene que hablar del consumo de le-
jía, desconocer esta realidad, es ignorar el verdadero consumo tradicional, 
el akhulliku. Si hablamos de un producto incorporado al mercado (la le-
jía), ineludiblemente estamos hablando de un dinamismo social, genera-
do a partir de la producción y/o elaboración de la lejía. Entonces ¿Cuál es 
el dinamismo social que caracteriza al sector productor de lejía? Pregun-
ta que abre paso a nuestra investigación.

Aproximaciones teóricas

Si bien no se sabe con exactitud el momento en la cual se empezó a 
producir y consumir la lejía podemos afirmar que este elemento fue incor-
porado en los usos y consumos de las sociedades prehispánicas, durante la 
colonización, después de ella y en todas las etapas que vivieron las socie-
dades andinas. Uno de los instrumentos que revela el consumo de la llip-
ta desde tiempos precolombinos son las  cajas de llipta, lliptapurus o poporos, 
encontrados junto a otros restos  arqueológicos en la región del Cuzco – 
Perú. Estas cajas, lliptapurus o poporos servían para el almacenamiento de la 
llipta; por la forma que tenían, por los diversos materiales utilizados en su 
construcción y por sus diseños decorativos se puede suponer que la impor-
tancia simbólica que tenía la llipta y su conservación era muy grande, ya sea 
en las prácticas cotidianas o rituales de muchas de las culturas prehispáni-
cas (Valdez, 2001:1). Carter y Mamani hacen un profundo estudio sobre el 
consumo de la coca en su libro Coca en Bolivia, tras el análisis que hacen es-
tos autores respecto a estudios relacionados al origen de la coca, manifies-
tan que “…para conocer la fecha en la que se inició la industria de la coca, 
en Bolivia, habría que remontarse como mínimo a unos mil años antes de 
la conquista de los Incas” (1986:70).

Actualmente el consumo de coca y lejía ocurre exclusivamente como 
parte del proceso de consumir hojas de coca. La práctica de consumo de 
coca recibe muchas denominaciones: coqueo, akhulliku, chajjchado, pi-
jcheo, mambeo. Los akullicadores llevan consigo su bolsa nylon (“coca 
chino” o “boleo”, nombres que usualmente se utiliza en los Yungas), en 
algunos casos, o su chuspa o tari, en otros; dentro de éstas se encuentran 
la coca, la lejía y además cigarro y fósforos en muchos casos. El akhulliku, 
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consiste en seleccionar hojas de coca con el fin de ser introducidas en la 
boca del akullicador junto a la lejía. Una vez llevada a la boca ésta es aloja-
da en una de las mejillas. Cuando el akhullicador procede a masticarla o a 
resguardarla en su boca con el fin de consumir el jugo que emerge de ella, 
la lejía se disuelve y es tragada por el akhullicador. La descripción que Ri-
vera realiza de esta práctica es la siguiente:

El akhulliku, llamado también pijjcheo, chajjchado, mambeo u otras denom-
inaciones, se suele traducir como “mascar” o “masticar” coca, aunque de ver-
dad ninguna de las formas de consumo implica que se la mastique. Más bien, 
en el bolo de coca se chupa suavemente, añadiendo a las hojas humedecidas 
una sustancia alcalina hecha de cenizas vegetales o cal –llipta, llujta, t’ojra, 
mambe, etc. Luego de una hora más o menos, en algunas regiones se escupe 
el bolo (jach’u en aymara), y en otros se lo traga. (Rivera 2007:2).

Respecto a la lejía, Mamani en su texto El Pijchu,  hace mención a las 
facultades de la hoja de coca, señalando el sentido de importancia que tie-
ne para el aymara, comerciante y agricultor, entre otros, el hecho de consu-
mirlo, mencionando que este consumo no sería igual sin el elemento fun-
damental que es la lejía. El autor da importancia metafórica a la lejía com-
parada con el rol que cumple el Jilacata dentro de una comunidad o espa-
cio territorial.  El término Jilaqata es el denominativo en aymará del cargo 
más importante de la comunidad. Mamani utiliza este término para com-
parar la importancia que tiene la lejía dentro del coqueo (Mamani 2006:31).

El estudio que realizó Mamani, determina que la producción de le-
jía está relacionada a la producción de los pisos ecológicos, para este autor 
“no toda la ceniza es buena, después de quemarla, se espera unas cuantas 
horas, mejor aún hasta la madrugada del día siguiente, se recoge con mu-
cho cuidado la parte superficial de la ceniza a lo que llaman flor de ceni-
za” para luego proceder con la elaboración de lejía (Mamani 2006: 31). El 
autor manifiesta que:
 

Estos álcalis son un gran complemento en el acullico de la coca, resulta ser 
como sal para la comida, por lo que en el momento del acullico, luego de 
ser aplicado el álcali en el “laboratorio bucal” hace que se produzca una hi-
drólisis, el 0,05% de cocaína que mantiene el acullicador; en menos de cinco 
segundos se convierte en ecgonina y luego a la atropina, y lo poco que queda 
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es expulsado por vía urinaria. De otros alcaloides aún la ciencia no ha dado 
respuesta, seguramente cumple una función diferente, no dañina al organ-
ismo. Gracias al álcali, no es posible encontrar cocaína en la sangre del buen 
acullicador. (Mamani; 2006:33)

En el estudio realizado por Paul Baker y Richard Mazess en julio de 
1964 en las cercanías de Nuñoa (Provincia ubicada al Sur de Perú), se 
muestra que existen varias fuentes de calcio, las cuales no son reconocidas. 
Las tres principales son la tierra llamada  cal o catahui, una tierra llamada 
ch´aqu, y la llipta (elaborada con la ceniza de quinua). Según esta investiga-
ción la llipta, sustancia que se consume junto con la hoja de coca, contribu-
ye en la dieta del adulto acullicador entre 200 y 500 mg. de calcio por día 
(Baker y Mazess 2006: 2).

La investigación realizada por Susana Díaz en su texto Coca y Minería, 
donde se analiza el binomio Coca/Minería desde tiempos de la Conquista 
Española, menciona el consumo de coca con lejía, citando a Chamochum-
bi (1996: 82-84) quien define que “los efectos de la coca en el metabolis-
mo son potenciados por el uso de sustancias alcalinas, las conocidas lliptas, 
lejía o bicarbonato que la gente utiliza para acompañar el pijchu”. Para es-
ta autora, “las lejías en nuestro medio se realizan de cenizas de varias espe-
cies, ya sea de tallo de la quinua, o plátano de freír, su elaboración es arte-
sanal” (Díaz, 2007: 184). No menciona de donde obtuvo esta información, 
la misma que tiene grandes vacíos los cuales no reflejan el verdadero ori-
gen  de la lejía ni su relación con el akhulliku.

Analizando esta práctica de consumo y la importancia que le atribu-
yen estos autores a la lejía, podemos afirmar que los que practican el akhu-
lliku encuentran en la lejía un elemento indispensable y no necesariamen-
te por una herencia cultural, sino también porque akhullicar sin lejía no 
sería lo mismo. Al mismo tiempo no debemos olvidar que la lejía es una 
de las principales fuentes de calcio que ayuda en la dieta de las personas 
y gracias a ella, no es posible encontrar cocaína en la sangre del akhulli-
cador. Por la importancia que la lejía tiene para el consumidor, aunque 
el precio llegaría a incrementarse en un 100% ó rebajaría en un 50%, és-
ta sería  consumida creo yo de igual manera. Además que la característica 
de su consumo es racional, lo que determina que sea un bien de demanda 
elástica como la sal, “no por ser más barata uno le pone más sal a sus co-
midas, ni por ser más cara, deja de usarla” (Díaz, 2007:265). 
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Dinámica social en torno a la fabricación y comercialización  de la 
lejía o llipta

La simple observación de las lejías expuestas a la venta en la calle, evi-
dencian que éste es un producto artesanal con características de estar he-
chas a mano, no es un producto estandarizado ni viene en envases indus-
triales (paquetes sellados, bolsas con logotipos, registro sanitario, etc.). Es-
to me llevó a pensar que las personas que fabrican lejía son individuos o pe-
queños grupos, probablemente familiares que se dedican a ésta actividad. 
En el transcurso de la investigación se pudo constatar que la fabricación de 
lejía es una dinámica centrada en trabajadoras por cuenta propia. Respec-
to a esto, el estudio realizado por Casanovas y Escobar sobre el mercado 
de trabajo en la ciudad de La Paz, se establece que el Trabajo por Cuenta 
Propia (TCP) está dentro del sector familiar: 

Este sector está constituido por los trabajadores por cuenta propia y los fa-
miliares no remunerados con una organización que gira en torno a la fuerza 
de trabajo familiar. Las particularidades de la actividad de los TCP y las 
condiciones históricas en las que surgen, imprimen una lógica de funciona-
miento radicalmente distinta a la de las empresas capitalistas. La aparición y 
proliferación de nuevos ocupados en este sector responde en gran parte de 
los casos a estrategias de sobrevivencia de una fracción muy importante de 
la población trabajadora que no logra incorporarse en otros sectores corno 
asalariados (Escobar 1988:128- 129)

Por su parte, Silvia Rivera hace referencia a las  trabajadoras por cuen-
ta propia, estableciendo que: 

… la cotidianidad en la que se desenvuelve la vida económica y social de es-
tas mujeres está signada por la crisis, por el deterioro constante del empleo y 
la degradación de la calidad de vida, aunque por otra parte, este proceso a su 
vez nos muestra la huella de un caudal de energías económicas y voluntades 
de participación y autogestión que se despiertan sin cesar, restando impulso 
a las dimensiones democratizadoras que podrían tener fenómenos como la 
expansión del mercado” (Rivera 2001:131)

 
Podemos entender que los trabajadores por cuenta no dependen de 

nadie, poseen su fuerza de trabajo y algo de capital, en base a esto organi-
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zan su actividad económica, produciendo, comercializando o ambos a la 
vez; tal es el caso de las fabricantes de lejía. No disponen de sueldo sino 
solo de las ganancias que obtienen por la producción y comercialización 
de lejía que realizan. Pueden trabajar solas o en colaboración de otras per-
sonas. Cuando trabajan solas se trata de una empresa unipersonal, cuan-
do a su trabajo incorpora la fuerza de trabajo de sus familiares, hablamos 
de una empresa familiar y, si incorpora fuerza de trabajo ajena a su fami-
lia, hablamos de una unidad económica.

Una de las características de la dinámica del trabajo por cuenta propia, 
es que en este segmento del mercado de trabajo, la mujer tendría una parti-
cipación muy importante, ya que estas actividades no le exigirían una rela-
ción “formal” de trabajo ni un horario “estable”, factores que contribuirían 
significativamente para que pueda combinar el desarrollo de las activida-
des típicamente domésticas con las económicas que pueden desarrollarse 
dentro o fuera del hogar (Casanova 1988: 161). Los roles que establece  la 
mujer fabricante y comerciante de lejía, dentro de su unidad familiar, tiene 
mucho que ver con la administración del tiempo, pues muchas de ellas tie-
nen que realizar actividades domésticas, por ejemplo, lavar ropa, cocinar, 
dejar a sus hijos en la escuela, asistir a reuniones escolares y otras activida-
des. Como la fabricante va alternando su tiempo en hacer lejía y activida-
des domésticas, muchas veces no le alcanza el tiempo para cubrir un deter-
minado pedido de lejía, es por esta situación que designa tareas de fabrica-
ción de lejía a sus hijos y, en algún caso, a su esposo; es por eso que dentro 
de una unidad familiar dedicada a la fabricación de lejía no es extraño ver 
que los hijos o el esposo haga cocer la harina , amase la masa y haga figuras 
con ella (actividades que usualmente hacen las mujeres productoras de le-
jía). Arnold, en su análisis de diversos estudios realizados sobre género en 
los Andes, enfatiza que las mujeres y hombres tienen sus propias esferas de 
actividad, no obstante que éstas no son absolutamente exclusivas (Arnold 
1997: 17). Si bien, históricamente el cuidado de la familia siempre se le ha 
designado a la mujer, aquí, las fabricantes de lejía asumen esa responsabili-
dad además de incorporar a la misma una actividad económica que genera 
ganancias, lo que le permite cumplir una doble función, la de ama de casa 
y la de fabricante-comerciante de lejía. La particularidad de las fabricantes 
de lejía es que aunque se incorpora mano de obra familiar, de distintos se-
xos, el negocio siempre lo administra y dirige la mujer.
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El proceso de fabricación de lejía, está muy relacionado al proceso de 
cocinar (se hace cocer la harina, se estruja los plátanos, se amasa, se ha-
ce diseños con la masa, etc.). Los mismos ingredientes que son utilizados 
en la preparación (ceniza de quinua, plátano, anís, harina, azúcar, etc.) y 
los utensilios o instrumentos de fabricación (la olla, o la lata que cumplen 
la función de hacer cocer la harina, bañador, cernidor, cuchillo, espátula, 
etc.) son instrumentos que se utilizan generalmente para cocinar los ali-
mentos. A partir de esta caracterización, podemos establecer que la fabri-
cación de lejía es dirigida y administrada por una mujer, primero, porque 
está dentro de una unidad familiar y, segundo, porque el mismo proceso de 
fabricación tiene características afines a la preparación de alimentos (coci-
nar) actividad que se le designa habitualmente a la mujer.

Cuando se trata de actividades las cuales generan ganancias no impor-
ta el sexo, sino los roles y la capacidad que cada miembro de la familia tie-
ne. Creo que el estereotipo de la “mujer para su casa y el hombre para la 
calle”, se cumple cuando hay una dependencia de la mujer hacia el varón, 
la cual se rompe cuando la mujer empieza a ser cada vez más independien-
te no solo en el hecho de ganar dinero sino de mentalizar su capacidad pa-
ra tener los mismos derechos y responsabilidades que su marido dentro de 
su hogar y fuera del mismo. Aunque para Spedding “el género se expresa a 
través de la esclavitud mutua, y dado que las mujeres son más cercanas a la 
androginidad ideal, son los hombres quienes tienen que esforzarse más por 
imponer la crudeza de la dualidad actual” (Spedding 1997:343).

Si bien autores como Luykx dicen que las mujeres escogen el silencio 
como una forma de resistencia, yo diría que dentro de las fabricantes de le-
jía, su resistencia es más expresiva, pues bien, no hablan, sino, utilizan su 
cuerpo, sus sentidos y los materiales que hacen con ellos como forma de 
resistir a su opresión. Aunque la economía campesina depende de la orga-
nización del trabajo y ésta de la  división del trabajo por género, se debe 
mencionar que dentro de las fabricantes de lejía en la ciudad como en el 
campo es una cuestión de capacidades y habilidades, no existen tareas es-
pecíficas para el hombre o la mujer, se puede percibir que una mujer pue-
de realizar las mismas tareas del hombre y el hombre de la mujer. Dentro 
de las funciones que desarrollan los hombres y las mujeres en el área rural 
ya sea en la agricultura como en la alfarería  su función de género está más 
relacionada con su sexo, atribuyo esto al espacio donde realizan sus fun-
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ciones (generalmente son espacios abiertos donde cualquier persona pue-
de ver que es lo que está haciendo una determinada persona) y a la presión 
social o control social que ejerce su entorno sobre ese hombre o esa mu-
jer. En cambio esto se rompe en actividades económicas más cerradas co-
mo talleres que se instalan dentro de una vivienda, donde la presión social 
no existe y los miembros de la misma son pocos y mentalizados con lo que 
tienen que realizar. La utilización de fuerza de trabajo disponible de  hom-
bres y mujeres hace que la economía doméstica sea una dinámica impor-
tante en el proceso de producción de lejía. En un espacio más abierto co-
mo un acontecimiento social donde se encuentran varios familiares y ami-
gos, el hombre no asume ni comenta las actividades que realiza para gene-
rar dinero; a diferencia de él la mujer si lo hace y se siente orgullosa al ma-
nifestar tal capacidad. 

En la investigación de Sillar respecto a la alfarería en varias comuni-
dades pertenecientes al Perú y Bolivia, se muestra como esta actividad cul-
turiza a hombres y mujeres desde su niñez a aprender ciertas acciones res-
pecto a la construcción de vasijas y objetos realizados en arcilla  “… los ni-
ños se inician en fabricar vasijas pequeñas y también aprenden cuáles son 
las actividades propias de hombres y de mujeres” (Sillar 1997:518). A dife-
rencia de este tipo de transmisión de cultura, en el caso de las fabricantes 
de lejía no existe, pues como ya se dijo hombres y mujeres pueden cumplir 
los mismos roles, esta diferencia sí se la puede percibir, por la edad que tie-
nen los miembros de la familia, pero aun así esto no está marcado de ma-
nera definida, pues es evidente que una niña o un niño de 5 años no pue-
dan manipular la masa  por la fuerza que tienen y el tamaño de sus manos, 
pero si es posible que puedan manejar los instrumentos necesarios para la 
elaboración de lejía; como cernir la ceniza, aplastar el plátano o diseñar al-
gunas figuras con la masa. Si la madre restringe ciertas tareas a los niños 
es por precautelar su salud, por ejemplo, que no se quemen las manos al ir 
a hacer cocer la harina, o que se ensucien las manos con ceniza y luego se 
froten los ojos, o simplemente los alejan para que no se ensucien.

La fabricación de lejía promueve, con todo lo manifestado, una com-
plementariedad en el trabajo, como sucede en el área rural o en otras ac-
tividades económicas, además de originar una unidad doméstica ideal  en 
la que todos aportan para llegar a un determinado fin, existiendo una co-
municación donde “la oposición categórica se sustenta en la representa-
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ción de la unidad de los opuestos y el orden de los géneros es compleja y 
está relacionada al contexto, sin asignarle mayor peso de modo consisten-
te a una de las partes” (Harris 1985:17). La característica del trabajo en la 
economía familiar de las fabricantes de lejía, tiene mucho que ver con la 
economía tradicional, Meillassoux al respecto sostiene “que la noción de 
economía primitiva o tradicional, recubre distintas formas de organiza-
ción social obedeciendo a leyes que le son propias” (Meillassoux 1998:21).

Redes sociales

Las fabricantes de lejía, se mueven dentro de redes sociales, de paren-
tesco y paisanaje; la particularidad de estas redes es que las mismas ayudan 
a cumplir objetivos como el de fabricar y comercializar lejía. Estas redes 
hacen posible un acceso más fácil en la obtención de materia prima, como 
en la elaboración y  comercialización de lejía. Por la característica de los 
movimientos migratorios en nuestro país, las redes sociales no solo cons-
tituyen mecanismos de incorporación al mercado o a una nueva vida so-
cial, sino también un instrumento más para la dinámica de las sociedades. 
Los migrantes de primera generación (aunque no solo ellos) son personas 
que reproducen pautas culturales en el lugar de llegada. Esta reproducción 
cultural es fortalecida cada vez más, por la dinámica de relación que tienen 
con el lugar de origen.

En la investigación realizada por Silvia Rivera sobre mujeres artesanas 
y comerciantes de las ciudades de La Paz y El Alto, enfatiza la estructura-
ción e importancia de las redes sociales, manifestando que: 

Sea por solidaridad o por interés económico (probablemente por ambas co-
sas), lo cierto es que la tupida red de parientes consanguíneos o afines que 
interviene en  sus diversas actividades económicas permite vislumbrar los 
eslabones de un negocio familiar de vastas ramificaciones, basado en la com-
plementariedad rural urbana, masculino-femenino, así como en la estrecha 
colaboración intergeneracional (Rivera 2001: 153)

Para Adams y Valdivia, en la investigación realizada sobre empresarios 
migrantes en Lima-Perú, la construcción de nuevas empresas, sobre todo 
en las etapas iniciales, depende de la red familiar y de paisanos. Al igual que 
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las prácticas culturales enmarcadas en un nuevo ámbito, contribuyen al 
fortalecimiento de un proyecto empresarial “…los sujetos informales son 
portadores de un bagaje cultural que influye sobre la manera cómo llevan 
a cabo sus estrategias económicas, particularmente en el proceso de crea-
ción de sus propias empresas” (Adams y Valdivia 1994:151).

Si bien la característica de las fabricantes de lejía se establece a partir 
de redes sociales entre el campo y la ciudad, no se debe dejar de lado que 
las mismas son producto de una esfera del mercado moderno. Según el es-
tudio realizado por Palerm en tres comunidades rurales españolas, a través 
del proceso de modernización la población rural se incorpora a la produc-
ción capitalista causando su proletarización: 

La proletarización del campesinado ocurre por dos fuerzas y procesos el-
ementales. Primero mediante la industrialización en combinación  con el 
proceso de migración campo -  ciudad que convierte a la población rural 
desplazada del campo en obreros industriales. Segundo mediante la capi-
talización de la agricultura en combinación con el proceso de despojo del 
pequeño productor campesino quien se convierte en obrero rural o migran-
te” (Palerm 1997: 14)

 
Esta tendencia dentro de las fabricantes de lejía estuvo visibilizada 

por una migración generacional. Lo característico de esta dinámica es que 
tras el proceso de migración generacional, las fabricantes establecen lazos 
de parentesco y paisanaje con el lugar de origen, además de adecuarse a 
una economía familiar de subsidencia.

La feria como articulador de materia prima

Las fabricantes de lejía estudiadas, encuentran su materia prima (ceni-
za de quinua) en las ferias campesinas, especialmente en la feria de Challa-
pata, perteneciente al municipio de Challapata, provincia Abaroa, del de-
partamento de Oruro, donde productores de quinua de  diversas comuni-
dades traen ceniza para comercializar. También se puede obtener este pro-
ducto en Huari donde se realiza anualmente una feria a la que se denomi-
na Otava. Esta feria se realiza una semana después de Semana Santa y du-
ra 4 a 5 días, a ella vienen comerciantes de todos los departamentos, espe-
cialmente de Potosí, Tarija y Sucre. 
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La feria campesina es un espacio donde convergen productores y com-
pradores. Las ferias en el campo tienen un dinamismo diferenciado pues se 
las realiza en diferentes lugares y en tiempos específicos: existen ferias se-
manales, quincenales, mensuales y anuales. La realización depende de su 
organización y el impulso que den sus dirigentes y autoridades  juntamente 
a sus alcaldías. Las ferias no solo están destinadas a generar dinero, aunque 
ese es su objetivo principal, pues en ella se estructuran relaciones sociales 
y culturales las cuales son parámetros importantes en el desarrollo de las 
mismas. “Para el campesino la feria es una opción de oferta económica, so-
cial y cultural y es el medio en el que se encuentran y consolidar las relacio-
nes con los actores de diferentes ámbitos geográficos” (Bernabé 2003: 67). 

Por el dinamismo que tienen las ferias Sandra Ramos afirma que la 
participación de los comunarios en el mercado interno a través de las ferias 
rurales tiene entre sus principales características  “el de ser antes que una 
integración, principalmente una articulación…” (Ramos 2000:162). Aquí 
juega un papel importante el dinamismo de la oferta y demanda dentro de 
la feria, pues cuando los productores de ceniza saben que el producto es es-
caso suben el precio y se olvidan de su casero (persona de la que usualmen-
te compran o venden) y lo venden al mejor postor.

¿Quiénes fabrican lejía?

A partir del estudio realizado a fabricantes de lejía en las ciudades de 
La Paz y El Alto desde junio de 2008 a septiembre de 2011, en torno a su 
origen geográfico, social, procesos de trabajo y redes de comercialización, 
podemos establecer que las relaciones sociales de las fabricantes de lejía se 
entretejen en determinantes que se establecen a partir de la producción de 
ceniza. La producción de ceniza, determina la funcionalidad del fabrican-
te de lejía. La producción de ceniza está determinada por la producción de 
quinua. Básicamente la producción de quinua está regida bajo el calenda-
rio agrícola donde el tiempo de siembra empieza entre agosto y/o septiem-
bre el tiempo de cosecha en abril y/o mayo, esto depende del agricultor. 
Este calendario también determina la producción de ceniza y su precio en 
el mercado dentro de la dinámica de la oferta y demanda.

Asimismo, tener acceso a la tierra, y contar con capital disponible, trae 
como consecuencia una diferenciación social que está determinada por 
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aquellas personas cuya actividad agrícola es secundaria, con tierras propias  
para el cultivo de quinua, trabajadas por peones. Estas personas solo van 
a su comunidad en tiempo de cosecha y/o en alguna fiesta patronal; su ac-
tividad económica principal es la agricultura y no tienen tierras pero que 
ponen a disposición su fuerza de trabajo a propietarios de tierra. General-
mente estas personas son las que viven en comunidades pertenecientes a 
Salinas de Garcí Mendoza.

Por otra parte, la elaboración de ceniza por parte de los producto-
res de quinua, está determinada por a) la demanda en el mercado, gene-
ralmente cuando el precio de ceniza esta alto, b) por la necesidad de con-
tar con este producto para un autoabastecimiento y c) porque su produc-
ción no exige mucho esfuerzo. Según los agricultores ya no quieren pro-
ducir ceniza, prefieren utilizar el polvo de la quinua como abono para sus 
tierras pues de un tiempo a esta parte ven que la producción de sus tierras 
ha disminuido; es en este sentido que la mayoría de los agricultores pre-
fieren utilizar el polvo para abonar sus tierras esperando tener una mayor 
producción. Si estamos hablando que la producción de quinua depende de 
la preparación de la tierra y ésta de la incorporación de polvo de quinua a 
la tierra, la producción de ceniza tendría a bajar lo que produciría un desa-
bastecimiento en el mercado, causando una elevación de  precio en la ce-
niza y  necesariamente en la lejía. Si esta situación continuara, el fabricante 
de lejía de quinua, buscaría otra materia prima por ejemplo ceniza de ha-
ba, cañahua, etc. o simplemente dejaría de fabricar lejía, ocasionando que 
busque otra actividad económica.

Conclusiones

La dinámica del mercado de ceniza estructura una división social, de-
terminada por el capital económico que tienen estas personas. Existe una 
estructura social en la que a la cabeza se encuentran los mayoristas, segun-
do los acopiadores, tercero los detallistas y finalmente los productores. Te-
ner acceso a la ceniza de quinua en grandes o pocas cantidades, depende 
de los canales comerciales que se establecen a partir de dos actores: prime-
ro el productor de ceniza, quien por ser dueño de esta producción, puede 
comercializarla al mayorista, al acopiador o al detallista, donde el abasteci-
miento de ceniza de estos tres sectores está determinado por el productor 
y, segundo, el detallista, compra ceniza directamente del productor para 
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abastecer la producción de lejía, en cambio el acopiador compra para ven-
derlo al mayorista. El mayorista es abastecido de ceniza por el productor y 
acopiador mayorista que abastece de ceniza al fabricante de lejía.

Las fabricantes de lejía estudiadas, son parte de una estructura social 
que va desde la clase baja a clase media, las mismas que se establecieron en 
la ciudad de La Paz y El Alto, tras un proceso de migración que realizaron 
sus padres en algunos casos y sus abuelos en otros. La transmisión de co-
nocimientos sobre la dinámica de fabricación de lejía fue determinante pa-
ra que estas fabricantes decidan desarrollar un tipo de economía basado en 
la fabricación de lejía. Es importante reconocer que los lazos de parentes-
co y paisanaje no se rompieron tras este proceso de migración generacio-
nal, en algunos casos tampoco se rompieron los lazos sociales con el lugar 
de origen. Este aspecto no solo fortalece la identidad de las fabricantes, si-
no también determina el acceso a la materia prima a partir de las redes so-
ciales que se entretejen entre el campo y la ciudad.

La dinámica del mercado de la lejía, establece diversas estrategias uti-
lizadas por la fabricante, que van desde reutilizar objetos y/o elementos 
destinados a otra finalidad pero readecuados a la fabricación de lejía, tal es 
el caso de una tela como cernidor, un cuchillo como raspador, yute, nylon, 
etc. La demanda de lejía en el mercado está condicionada al mercado de la 
coca y la dualidad coca/lejía en la práctica tradicional de consumo de coca 
que es el akhulliku; esto nos lleva a establecer que mientras se produzca co-
ca para un consumo tradicional, seguirá existiendo la producción de lejía, 
por lo tanto también personas dedicadas a esta actividad.

Para la fabricación de lejía no se necesita un monto alto de capital, pues 
el costo de los insumos necesarios es mínimo, además, tampoco se requiere 
de un taller acondicionado, pues ésta actividad se la puede realizar en el pa-
tio o en cualquier cuarto o espacio físico.  Las limitaciones para fabricar le-
jía está en el hecho de no saber cómo fabricar lejía, no conseguir con facili-
dad  materia prima (ceniza de quinua), finalmente no contar con un merca-
do al cual entregar el producto, al mismo tiempo no poder incorporarse al 
mercado hasta que se conozca la calidad de lejía que se fabrica. El mercado 
de la lejía exige productos diversos, en  este sentido el fabricante tiene que 
adecuarse  al mismo, introduciendo diversas formas y sabores de lejía, ade-
más de la responsabilidad con la que tienen que actuar el fabricante al mo-
mento de la entrega y la calidad del producto, garantiza una dinámica co-
mercial de lejía más fluida.
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La  fabricante de lejía incorpora mano de obra a la dinámica de fabri-
cación de lejía, la cual en su gran mayoría es mano de obra disponible, es 
decir, la fuerza de trabajo de sus hijos y/o esposo. El trabajo de los inte-
grantes de la familia está determinado por una división de trabajo por eda-
des. La producción de las fabricantes no sería la misma si no se incorpora-
ría esta mano de obra. El pago a esta mano de obra incorporada se lo rea-
liza en especie, por ejemplo, la compra de ropa o materiales escolares en el 
caso de sus hijos; generalmente la fabricante de lejía comparte las ganan-
cias en un 50% con su pareja en caso de que éste incorpore su fuerza de 
trabajo en la fabricación. La dinámica de incorporación de mano de obra 
de fabricantes de lejía, lleva a establecer una economía de subsistencia en 
muchos casos y en otros una economía de acumulación de capital.

La producción de lejía es incorporada al mercado por tres canales: pri-
mero, la oferta del fabricante de manera directa hacia el consumidor; la 
oferta de las fabricantes a cocanis, quienes alternan la venta de coca con la 
de lejía al consumidor y finalmente la oferta del fabricante a mayoristas de 
lejía con puestos fijos quienes venden este producto en grandes cantidades 
ya sea al consumidor o a cocanis.  Se puede establecer que la fabricación 
de lejía es una actividad rentable, donde las ganancias líquidas van desde el 
40% a 45% por cada 1000 lejías producidas. El esfuerzo físico que impli-
ca la fabricación de lejía, determina muchas veces que el fabricante deci-
da dedicarse a otra actividad económica; pero, por las ganancias que gene-
ra la fabricación, la persona continua fabricando lejía. También se estable-
ce una diferenciación social dentro de las fabricantes de lejía estudiadas en 
torno a aquellas fabricantes que producen ceniza de quinua versus aque-
llas fabricantes que solo producen lejía. Esta diferenciación marca mayores 
ganancias en algunos casos y materia prima disponible y segura en otros. 

A partir del consumo de coca y lejía se  puede establecer que la compra 
de coca  estratifica a la sociedad por el precio diferenciado que tiene a causa  
de la variedad del producto encontrado en el mercado (coca de hojas gran-
des, de hojas pequeñas, coca mezclada entre hojas grandes o pequeñas, ho-
jas negras), esta estratificación es aún más marcada por la incorporación de 
la coca orgánica2 al mercado la cual se comercializa a un precio mayor. En 

2 Coca producida de manera natural sin fertilizantes ni fumigantes químicos, para 
combatir enfermedades que pueda tener la planta, la curan con otras plantas; tiene 
técnicas de producción particulares y exclusivas.
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cambio la compra de lejía no tiene este componente  estratificador, aunque 
existe una amplia variedad en el mercado, su precio siempre es accesible al 
bolsillo de cualquier persona, por sus características de consumo (es decir 
pequeñas cantidades en torno al consumo de coca), su consumo es míni-
mo con relación al consumo de  coca. Por ejemplo, un akhullicador puede 
comprar ¼ libra de coca, a 8 o 10 Bs. para el consumo de esta coca compra 
una lejía cuyo precio oscila entre 0,50 ctvs. a 1 Bs. lejía que le abastece pa-
ra consumir toda su coca. Entonces, la relación de inversión que realiza el 
akhullicador es muy diferenciada obteniendo al final una sola satisfacción. 
Se debe aclarar que el componente estratificador de la coca está presente 
al momento de comprar la coca y no así en su consumo. 

Por la cantidad de entrevistados y de preferencias en el consumo de 
coca y lejía tengo la necesidad de establecer un concepto a partir de la ex-
periencia en el trabajo de campo.  Es así que defino a la lejía como un pro-
ducto, elaborado a base de ceniza de una determinada planta3 con elemen-
tos que se incorporan a su preparación, estableciendo así un producto fi-
nal. En este sentido, las hojas de estevia, el azúcar, el dulce o caramelo, la 
ceniza de cigarro y el bicarbonato de sodio, utilizado por algunos consu-
midores de coca en el pijcheo no son lejías, sino simplemente productos al-
ternos a la lejía, los cuales producen sensaciones diferentes a los de la lejía. 
Mascar con estos productos “significa realmente ignorar las normas de la 
tradición y violar la etiqueta del acullico” (Mamani 2006:31).

Respecto a la lejía de ceniza de quinua en nuestros tiempos existe la 
necesidad de dividirlas en dos grupos: primero, la lejía tradicional de la que 
forman parte la masa de lejía negra salada con la que se  diseñan formas co-
mo la rosca, lengua, nidito, caracol, bola, corbatita; la masa de lejía blanca 
salada, con la que se diseña una lejía en forma de lengua, en algunos casos 
bañada con anís, por la delicadeza de esta masa, solo se puede elaborar es-
te diseño de lejía; también tenemos a la lejía dulce anisada, la cual se la em-
paca en bolsas, ya sea de color verde o transparente, individuales en forma 

3 Se menciona de una determinada planta, pues su realización está en torno al gusto del 
consumidor y del espacio geográfico en el que se lo realiza, es así que se tienen lejías 
de diferentes cenizas de plantas, tal es el caso de la chillica, jamillo, sultana (lejías 
procedentes de los yungas), sikhijira (planta en forma de cactus que es quemada y 
hecha lejía, producida en los valles de Cochabamba) de canãhua (lejía realizada en el 
altiplano de La Paz) de pillawa (traída desde Tupiza).
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redonda y cuadrada de consistencia húmeda; forma parte también de este 
grupo la lejía dulce la cual no tiene empaque y su consistencia es más se-
ca pero suave, en algunos casos con anís y en otros sin anís.  La masa  utili-
zada para estos diferentes sabores de lejía ha sido utilizada desde hace mu-
chos años, estableciéndose en el mercado, manteniendo su mercado has-
ta el día de hoy.  A medida que pase el tiempo, la fabricante le iba dando a 
ésta masa un diseño diferente, velando siempre que tenga demanda en el 
mercado. Segundo, lejías de quinua modernas, entre ellas la lejía de este-
via, que actualmente tiene un amplio mercado de consumidores, esta lejía 
entro al mercado desde el año 2007 haciendo que  su demanda sea cada vez 
más grande a medida que se difundía su aparición. Entre las lejías moder-
nas está la de menta, la cual también está hecha de ceniza de quinua, según 
doña Angélica, esta lejía se la fabrica igual que la lejía anisada, solo que pa-
ra darle el sabor a menta se vierte a la preparación agua hervida de la plan-
ta menta, esta lejía ingresó al mercado en junio de 2011, con una amplia 
demanda por su sabor. El gusto por el consumo de una determinada lejía 
(dulce o salada), es algo muy personal, pero se puede establecer que la in-
corporación de nuevos consumidores de coca, tienden a consumir su coca 
con lejías modernas, tal el caso de la lejía de estevia y la de menta. 
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